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- REVOLUCION SOCIAL 


Orizaba, 1o. de mayo de 1915 





UNPASADO DE SANGRE Y UN 


_¡¡veivindicadores!! 


“PRESENTE DE PROTESTA 


¿Qué significa el día primero de mayo ? 

Para Ls traficantes de IA POYOA: as AMEnaza. 

Para los ignorantes, un día de regocijo. : 

Pero, para los que no estamos rajados del pensamiento ni 
sumidos en la miseria moral, el primero de mayo significa un 
día de duelo, de'protesta y avance proletarios. 

De duelo; por lo que toca al asesinato de varios de nues- 
tros compañeros en la causa libertaria: Spies, Engel, Parsons, 
Ling, Fischer y otros, en las mazmorras de Chicago. 

e protesta, en lo que se refiere a los atropellos inaudi.- 
tos sangrientamente cometidos por el gobierno de 1llinois y 
por los gobiernos de todo el mundo, en las personas de inde- 
fensos trabajadores. ce 

Y de avance, por ser el señalado por los obreros para 
exigir de los industriales la jornada de las ocho horas diarias 
de Sabor, . : 

Tal es, en esencia, el significado que tiene y debe tener el 
día primero de mayo: tras del dolor, la protesta; tras del do- 
lor y la protesta, el avanzar acelerado de las apretadas falan- 
ges libertarias, unionistas y fraternales, hacia la ciudad de la 
emancipación, hacia el día soñado de la libertad. 

Desgraciadamente, en México se há querido falsear el ca- 
rácter de esta fecha memorable y mudarla en un día de fiesta, 
de regocijo, de asueto. 

Y decimos: 





¿Cómo va a trastrocarse, a cambiarse, a mudarse la faz 
de un día que tiene todo el tono de la sangre, la ufanía de los 
ensueños, la solemnidad de la fuerza que impulsa, que seduce, 
que entusiasma, que arrolla ? 

Sólo en cerebros ofuscados por la ambición, en almas li- 
siadas por el miedo y la sordidez, puede caber la idea infer- 
nal dd hacer de un día de duelo un día de asueto; de un día 
de protesta, un día de procesión cívica que no tendría prece- 
dente en los anales de la liturgia proletaria; y, por último, de 
un día en que los obreros de todas partes debemos manifes- 
tarnos en todo nuestro vigor, en. toda nuestra fuerza, un día 
en que los burgueses rían de nosotros y de nuestras lacras; 
de nosotros, que diariamente protestamos contra los abusos y 
latrocinios de la burguesía y enarbolamos alto ¡pero muy al. 
to! el lábaro inconsútil de los floreceres libertarios ¡rojos! 

El hecho palpita aún. ! 

La tragedia desarrollada en la ciudad de Chicago el año 
de 1886 habla muy elocuentemente. 

La sangre de nuestros predecesores, inmolados en enco- 
mio a los ideales proletarios, todavía está fresca en la tradi.- 
ción y en la memoria, y, humeante y bendita, se alza de la cos- 
tra de la tierra saturando el ambiente y purificándolo. —' 

¿Quién, que sepa de las tropelías de la policía de to- 
dos:los países, puede negar este hecho biutal y extraordina- 
riamente sanguinario? 

Por esas y otras razones que derivan del desacorde so- 
cial en que alentamos; en que la fuerza triunfa de la razón; 
en que el privilegiado explota, tiraniza, oprime y chupa al 
desheredado; en que no hay más ley que la que se apoya en 
las bayonetas, ni más justicia que la que se aplica por medio 
del patíbulo, en corrompida ergástula, tras infamante reja, 
sobre baldosas pestilentes; decimos, por esas y otras razones, 
los obreros de toda la tierra se levantan airados en una sola 
voluntad, en un solo esfuerzo de libertad colectiva, en una sola 
aspiración, erispado el puño, inflamado el corazón y templa- 
da el alma en un amor puro, contra la inicua turbamulta de 
explotadores sin consideración y sin conciencia, que, fraguan- 
do conspiraciones, matan a inermes compañeros, y, soñando 
atardeceres trágicos, asesinan a desamparados hombres, mu- 
jeres y niños, como aconteció en Chicago y como sucedió más 
de una vez en México durante el gobierno del tristemente cé- 
lebre Porfirio Díaz. : 

Sea, pues, el día primero de mayo áquel en que hagamos 
valer nuestro derecho de obreros libres. 

La razón nos acompaña. 

La justicia está de nuestro lado. 

Y sin falsear el verdadero sentido del gran día, y sin los 
viejos rituales que han seguido las agrupaciones moldeadas en 
el hueco mutualista, levantémonos dignamente, irgámonos con 
la fiereza y el empuje propios de la carne que se rebela cuan» 
do la hincha grosero latigazo, y culdeemos nuestras energías, 
nuestra fibra, nuestros músculos, en el horno flavo e ignisce- 
te de los modernos principios libertarios. 

¡Atrás los sicofantes de la causa proletaria! 

El primero de mayo está a nuestras puertas, 

Llama con el aldabonazo de la verdad. 

Su sol es el mismo que doró las frentes albas de los már- 
tires de Chicago y tejió guirnaldas de caléndulas a los pies de 
los sacrificados en Río Blanco. 

Y amalgamando esfuerzos y aunando voluntades, y pre- 





(*) Este artículo y los versos intitulados «Brote la imprecación,» que in- 
sertamos en otro lugar, fueron publicados en México el 19 de mayo del año re- 
tropróximo, durante el infame gobierno de Huerta, días antes de ser atrope- 
llada y cerrada la Casa del Obrero por orden del imbécil «presidente.» 


POR QUE ESTAMOS GON LA REVOLUCION 


La Casa del Obrero Mundial y 
la Revolución Constitucionalista 
han unido sus esfuerzos y su po- 
derío- ; 

La Revolución ofrece al mundo 
del taller y de la fábrica amplio 
apoyo en su movimiento liber- 
tario, en su gigante lucha, y el 
mundo del taller y de la fábrica, 
a cambio de ese apoyo que da 
cuerpo y vida a sus anhelos de 
redención ofrece lo que tiene: su 
verba para inundar los vastos 
campos de la propaganda y su 
sangre, roja y candente como su 
verba, para teñir de púrpura la 
campiña donde las armas del 
constitucionalismo abaten a las 
de la reacción. 


Los campos están perfecta» 
mente deslindados: de aquel lado 
la traición, el engaño, el retro- 
gradamiento hacia todo, lo que 
envilece, hacia todo lo que co- 
rrompe, hacia todo lo que escla- 
viza; de este lado la hombría de 
bien, el liberalismo más amplio, 
la redención del proletariado. 

Allí esgrimen sus armas el ca: 
pitalista depravado y sin concien- 
cia, el cruel y ambicioso militar 
de abolengo, el fraile hipócrita y 
sibarita; aquí vemos, rodeando el 
portaestandarte de la lucha cons- 
'titucionalista, al elemento más sa- 
no y liberal de nuestro país, y en- 
tre tal elemento, esos soldados 
valerosos, de apariencia humilde 
pero de corazón gigante, que ha 
poco empuñaban el arado o gol- 
peaban el yunque y que en sus 
ansias de libertad y de igualdad 


se agrupan estrechamente para, 


defender, con el arma destructo- 
ra embrazada, no sólo el jirón de 
cielo que los cubre y el trozo de 
tierra que los sustenta, sino algo 
más noble, algo más levantado: el 
ideal que bulle en su cerebro y 
golpetea en sus sienes: el ideal 
de la libertad igualitaria y de la 
confraternidad mundial. 

La elección para los obreros 
conscientes no fué dudosa, y sin 
titubeos ni timideces, con la fren- 
te en alto y el corazón al descu- 
bierto pactamos con el Constitu- 
cionalismo y nos unimos a él, 


Revolución Constitucionalista es- 
tá plenamente justificado porque 
lucha por los fueros de muchos 
millones de hermanos nuestros, 
hasta aquí víctimas de la esclavi- 
tud, del privilegio de castas, de 
la preponderancia del capital, del 
obscurantismo. Y una revolu- 
ción que tiene por faro la antor- 
cha gigante de la libertad es una 
revolución justa, es un movimien- 
to honrado, es una explosión re- 
dentora, y nosotros, enamorados 
eternos de la reconstrucción mo- 
ral del mundo bajo el calor de la 
confraternidad universal, habría: 
mos abjurado de nuestros princi 
pios y de nuestros dogmas, has 
bríamos esterilizado nuestras lu- 
chas pasadas, nuestros esfuerzos 
de siempre, si ante esta enorme 
conflagración en que se abrasa el 
país entero hubiéramos perma- 
necido neutrales. 

La neutralidad, en los actuales 
momentos, es sinónimo de trai- 
ción, y el obrero honrado, el obre- 
ro que lleva una chispa de luz en 
el cerebro y una gota de sangre 
libertaria en las venas nunca es 
traidor! 

Por esto rechazamos virilmen» 
te la obra calumniosa que algunos 
hombres obcecados o de mala fe 
intentan llevar a cabo contra nos- 
otros: se cree mirar una alianza 





maquiavélica donde sólo hay un 
pacto honrado a todas luces. 

Ya lo hemos dicho: el Consti- 
tucionalismo protegerá amplia- 
mente al proletario contra sus 
opresores, es decir, llevará al te- 
rreno de los hechos los ideales 
de la Casa del Obrero Mundial, y 
ésta, en reciprocidad justa, arma 
su brazo y lo pone bajo el servicio 
de la causa constitucionalista. 

Trátase, en síntesis, de un con: 
trato de servicios mutuos que no 
tiene, para ninguna de las dos 
partes contratantes, nada de bo- 
chornoso, ni nada que debe ocul- 
tarse. : 

Ver torcidas intenciones donde 
sólo existe rectitud de miras y 
honradez obrera, es tanto como 
remover el lecho donde corre 
transparente linfa sólo por el pla - 
cer de enturbiar ésta. 

Pero el alma obrera, linfa crig- 
talina de salud y vida, lejos de 
enturbiarse, aquilata su limpidez 
a pesar de las más vehementes 
agitaciones, y de cada una de és- 
tas tórnase más generosa, más 
humana, brindándose siempre 
para calmar la sed de los labios 
que, temblorosos por el ideal, fa- 
tigados por la jornada, suspiran 
por la verdadera solidaridad hu- 
mana. , 

F. R. García. 


MIU DIS ISINSSIININSININ NSISISASSSIIANIASASNOI 


HACIA LA META 


Sobre el camino escabroso, eri- 
zado de insuperables obstáculos, 
cercado por la traición y el eri- 
men, va caminando un hombre 
zaherido por el odio de los mag. 
nates, ridiculizado por los indife 
rentes y egoístas, y visto con te- 
mor y desconfianza por los humil. 
des y resignados;sobre sus recias 
espaldas heridas muchas veces 
por el látigo del capataz lleva ter- 
ciada elarma vengadora, y en sus 
manos trémulas por la ira, la tea 
de la reivindicación. ' 

¿Quién es? ¡Se llama el pueblo 

Marcha hacia la conquista de 
su bienestar; cansado de soportar 


Nuestra convicción de que! el despotismo y la explotación, se 


obrando como lo hemos hecho 


obramos bien, está profundíaima- ¡945 Ver 


mente arraigada en nosotros y 
ésta será una nueva fuerza que 
nos lleve hacia el triunfo, Cres. 
yendo nosotros en nosotros mis- 
mos, en nuestra rectilínea con- 
ducta, seremos incontrastables y 
venceremos. Si flaqueamos, dan- 
do lugar a la duda, si nos desco- 
nocemos a nosotros mismos, ire 
mos al fracaso, 

Pero esto último no será nunca, 
porque conscientes de nuestros 
deberes, de nuestros derechos y 
de nuestros actos, el pacto de 
unión que hemos hecho con la 
Revolución no ha sido un paso en 
falso ni inmeditado. ' 

Nosotros sabemos que el gran 
movimiento libertario llamado 


ha lanzado a lá lucha desafiandoa 
dugos! Lleva grabado en 
gu cerebro los sufrimientos de la 
gran mayoría de la humanidad, 
y la perfidia, el fanatismo y el ri- 
gor con que la otra parte la do- 
mina. 


La contienda es desigual, pero 
la convicción profunda que tiene 
de sus derechos a la vida y a la 
igualdad le prestan bríos; la con- 
fianza que en su fuerza tiene, le 
asegura el éxito; mira con des- 
precio a sus enemigos, los maldi- 
ce y sigue su camino. 

Ese pueblo que durante tantos 
años há tenido vida de esclavo, 
que ha dejado en los campos, ta- 
lleres y fábricas su sangre, sin 
recibir en cambio ni aun lo indis. 


DAI III IES IIS LLIAIIIAIIIICAIIISIAOAIACIDRIOAIIARS 


diciendo triunfos, y preludiando himnos de bronce fundidos 
en el crisol del santo y puro ensueño, demos al suelo con la 
burguesía maldita, con todo y cuanto late, lucha también 
se ls por consumirnog desde el otro lado de la barri- 
Cada...... | 
¡Viva el primero de mayo! . 
¡Surja la solidaridad obrera! 
¡Viva la reivindicación social! k 
Pena Rosespo SALAZAR. 


pensable para su subsistencia; 
que ha sido escarnecido, envileci- 
do y despreciado; que ha sido ini- 
cuamente despojado de su here- 
dad por un' grupo de vándalos, 
apoyados por la trinidad maldita; 
que.ha visto ssesinar a sus pa: 
dres, hermanos o hijos, cuando 
en un momento de desesperación 
pedían justicia; que ha soportado 
obligado por el temor a lo que no 
existe, la prostitución de sus hi. 
jas o esposas por los apóstatas de 
la religión, los ridículos y falsos 
directores de conciencias, no po- 
día menos de empuñar un rifle y 
reclamar y hacerse justicia por la 
fuerza. 

La emancipación, la libertad, se 
conquistan a costa de sangre, y 
el pueblo mexicano no la escati- 
ma; prefiere darla en defensa del 
ideal y no para que sigan enri: 
queciéndose los bandidos de levi- 
ta y de sotana; a perecer de ham- 
bre, sacrificando su vida inútil= 
mente, prefiere morir matando, 
destruyendo, aniquilando a los 
sicarios de las tiranías, porgue 
sabe que la sangre que en defen- 
sa de su derecho se derrame, ser- 
virá para acabar con el estado ab- 
yecto de la sociedad actual. 

Tras el fragor del combate vis. 
lumbra un porvenir de grandeza. 

Tras la matanza horrible ye , 
venir la tranquilidad y la calma, 
basadas en la razón y la justicia. 

Tras el derrumbamiento de la 
explotación espera el adveni- 
miento de la sociedad nueva, sin 
odios nirencores de razas nifron- 
teras, espera en que llegará la 
Confraternidad Universal. f 

Por los pueblos que pasa pre- 
dica la buena nueva, convence a 
los incultos con la persuasión de 
sus teorías, no transige con na- 
dis. ¡B4lo us espino Hevaly plan» 


(Sigue en la 3a. pág., col, 1a.) 
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US YI IIA IIA 


BROTE LA IMPRECACION .. 


ASIA AI IES II A NISSAN IAEA NI III III II DIILIIASSIIIATINREAS 


¡Brote la imprecación! ¡Vibre la nota orugas que soñáis en ser rivales 
ruda y viril, y prepotente y brava, «de las audaces, atrevidas águilas? 
e hinchado el corazón reviente el pecho 





Revolución Social 














Organo de la Casa del 
- Ubroro Muadial - 


reñado de una cólera sagrada! ¡Arriba el pensamiento! ¡Hasta la cresta ma 

P A dia : ae tan do o e srta, Apr b COMISION DE PUBLICIDAD: 

¡Brote la imprecación! ¡En torno crezca ¡Arriba! ¡¡Más aún]! ¡Hasta la comba 
ese rumor que de miserias habla! que a los ojos paréce tersa y diáfana! 3, Barragán Her- 
¡Vibre el himno triunfal/y estalle el grito, 5 : IPN nández, Juan Tudó 
el grito de la carne rebelada! ¡Arriba el entusiasmo, la ufanía, y Eduardo Moneda. 

; / y Tas fulgentes antorchas libertarias! 
¡Salte fecundo el sol! ¡Vientos de vida ¡Abajo el capital! ¡¡Abajo el dogma!! ma 


purifiquen la atmósfera!...... ¡A la carga, 
valientes paladines del progreso, 
hijos de los talleres y las fábricas! 


Administrador: 


¡¡¡Abajo el militar!!! ¡¡¡Abajo el Papa!!!! 
F. Romero García. 


¿Quién, que sepa de andrajos, de opresiones, 
xy de penas, de dolencias, de desgracias, 
no puja por tumbar la brutal mole 


ena 
de cuanto late embruteciendo el alma? 


OFICINAS: 5* calle de la In- 
dependencia N* 16,-Orl- 
zaba, Ver. 


¡No más explotación! ¡No más cañones! 
¡No más hambres ni mugres legendarias! 
¡Abajo el capital! ¡¡Abajo el dogma!! 
¡¡¡Abajo el militar!!! ¡¡¡Abajo el Papa!!! 

























¿Quién, que haya sentido el cordonazo 


, > Precio: 5 ote 
de un policía o capataz de fábrica 








i j a icí, Colaboración - espontánea 
j Si en cada pensamiento arde una tea; contra ese policía no se rebela, | ma re 
si en cada corazón hay una llaga, contra ese capataz no se levanta? trabajadores. 


y propensiones al combate santo 


ma 
y crispaturas de fiereza y rabia; 


Todos los originales deben 


dirigirse a la Comisión 


si todo cuanto vemos nos abruma, 
nos hiere, nos arrolla, nos aplasta, 
¿por qué no erguirnos, despertando al mundo 
con un saetazo de fulgencia trágica? 


contra ese buitre que se llama el amo de Publicidad. 





OSI NIN IIS 


sucia, que es honrosa mancha que 
enaltece y limpia! 

Cuando te veo que ante todas 
estas vejaciones,las cuales minus 
to a minuto deprimen tu cuerpo 
y tu espíritu, tú permaneces in- 
diferente; yo, que hasta ahora 
tengo ocasión de dirigirme a tí, 
te pregunto: 

Qué, ¿acaso no piensas desper- 
tar de ese letargo de tantos años 





Día sublime, arrobador, radioso; 
de arrullos, de corolas, de fragancias, 
de brisas que acarician, de alegrías, 
de risas, de renuevos y de alas. 


Día de bendición, propicio, grato, 
sé tú el testigo fiel de nuestra causa, 
el amigo leal de nuestro anhelo, 
el motivo auroral. ¡Sé la balanza! 


Sé la balanza y pon: de un lado el oro, 
la ambición, el machete, la sotana; 
y del otro, los hilos del telégrafo, 
a máquina que salva las montañas, 


ruedas, poleas, bandas, rotativas, 


¡Paso al ideal! El porvenir lo quiere. 
¡Paso a la luz! El siglo lo reclama. 
, abejas del amor, las ilusiones, 
beban en el tazón de la esperanza. 


¡Brote la imprecación! ¡Surja la chispa, 
la redentora chispa proletaria, 
, Al trompetazo de la unión, avancen 
dE apretadas huestes libertarias! 


La lucha, por reñida, me seduce. 
El ideal, por inmenso, me entusiasma...... 
¡No más iniquidades de burgueses, 


no más odios de hermanos ni de razas! 


¡Deseo noble! ¡Batallar glorioso! 
¡Pugna por la igualdad! ¡Heroicas ansias 


caldeadas en la fragua del ensueño 
donde, ebria de sol, la vida canta! 


¡Hermosa aspiración! ¡Brillante anhelo! 
¡El nivel y el compás contra la tiara! | 

¡La blusa y el mandil contra el “smoking”! 
¡El mazo y el cincel contra la espada! 


¡El trabajo triunfando del proba! 
¡La honradez combatiendo la finanza! 
¡La igualdad abatiendo la avaricia 

y la ciencia triunfando de la infamia! 


" ¿Lo entendéis, mercenarios de levita? 
¿Lo escucháis, vendedores de medallas, 




















arados y motores y palancas, 
pararrayos que amparan edificios : 


y vapores que burlan 1 


as distancias, 


puentes de acero, rieles, bibliotecas, 
grúas, garlopas, yunques y tenazas: 
cuanto ha creado el hombre, ese gigante 
que en fontana de lágrimas se baña, 


y dime de qué lado más se inclina 
el fiel revelador. ¿Del de la infamia? 
¡No! ¡Del lado donde está el trabajo! 
¡Loor-a:.las falanges proletarias!...... 


¡Brote la imprecación! ¡Vientos de vida 
purifiquen la atmósfera! ¡A la carga, 
valientes paladines del progreso, 
hijos de los talleres y las fábricas! 


RoseNDO SALAZAR. 





Desde la Atalaya [¡1 LAS ARMAS, OBREROS LIBERTARIOS! 





¡Hasta luego! Compañeros que 
acabáis de partir para todos los 
ámbitos de la República, sirvan 
nuestras palabras de despedida, 
no para entristecernos o desalen- 
tarnos, sino al contrario, para vi- 
gorizar nuestro entusiasmo, para 
que, seguros del triunfo, conven: 
cidos de la grandeza de este mo- 
vimiento y de la importancia de 
nuestra labor, nos lancemos con 
todos los bríos de nuestras al- 
mas ansiosas de libertad, a la 
conquista del bienestar y dela fe: 
licidad humanos. 

De nosotros, entiéndase bien, 
de nosotros, de nuestra actividad, 
del tesón con que difundamos 
A PA A 


HACIA LA META 


(Viene de la 2a.) 


38 ¡o morir en su puesto o llegar 
a la meta! 

Sigamos el ejemplo de ese pue: 
blo gigante que no quiere ya más 
amos, ni verdugos, ni dioses; que 
quiere y será libre, dueño de su 
ser y dela Naturaleza sin esperar 
nada de nadie, sino que quiere 


. conseguirlo por su propio esfuer- 


zo, por su voluntad y energía. 


¡Viva ese pueblo digno! 
¡Viva la Revolución Social! 
Orizaba, 19 de mayo de 1915, 


8. GONZALO GARCIA, 


nuestros ideales, de todo esto, 
decimos, depende el porvenir de 
muchos millones de seres que 
yacen en la más espantosa mi- 
seria, 

No se crea que basta que la re 
volución triunfe en los campos 
de batalla para que los trabajado 
res dejen de ser la eterna bestia 
de carga, que sólo sirve para pro 
porcionar toda clase de comodi- 
dades y placeres a sus amos, y 
para encumbrar a sus verdugos. 

Con el triunfo armado de la re 
volución vendrá aparejada nues- 
tra libertad, la libertad de los que 
siempre hemos sido víctimas de 
los privilegios de cacigues y po 
tentados, de autócratas y Bayo- 
nes, pero la libertad no sirve para 
nada si no se sabe hacer uso de 
ella. 


Nada habremos conseguido con 
que haya libertad si no hemos po- 
dido evitar que nuestros herma- 
nos de miseria continúen en las 
garras de la más supina igno- 
rancia, de la más lamentable in- 
consciencia, de la superstición 
más estulta; sien su cerebro con- 
tinúan anidando todos los prejui- 
cios que una vida de sufrimien- 
tos y esclavitud le han inculcado, 

De la libertad se aprovecharían 
entonces los reaccionarios para 
continuar embruteciendo al pue: 
blo y cercenarle poco a poco las 
ventajas que con la revolución 


Cuando te. veo a tí, humilde 
obrero y compañero de sufri- 
mientos y torturas; a tí, gue paso 
a paso te merman tus ya débiles 
fuerzas a cambio de un mísero 
salario con el cual apenas si en- 
gañas el hambre para no caer des- 
fallecido; cuando te miro de tal 
modo, reniego de la desigualdad 
que existe en el mundo. 

Cuando te veo salir de tu tra= 
bajo, con el semblante pálido y el 
cuerpo hecho pedazos por la ruda 
labor de incontables horas, casi 
continuas, y en cambio de esto, 
descansar rodeado de tus hijos en 
un inmundo y lúgubre cuártu- 
cho, apartado quizá de la ciudad, 


donde no te llega el murmullo del 
transeunte, ni sabes de las deli- 
cias de la vida; cuando te veo, yo 
me pregunto: ¿qué, acaso el ab- 
negado obrero no tiene derecho 
anada ...? 

Cuando te veo humildemente 
vestido con traje de mezclilla, pa- 
sar junto a los zánganos —diz que 
privilegiados de la vida—y éstos 
apartarse por no mancharse con 
tuindumentaria, impregnada con 
el sudor de tu cuerpo y el aceite 
de las máquinas, digo para mí: 
¡qué presuntuosos e imbéciles es- 
tos tiranizadores de las energías, 
que no comprenden que el tizne 
del obrero es mancha que no en- 


de ignorancia? 

Qué, ¿acaso pretendes seguir 
siendo esclavo de ese nefando 
consorcio, de ese monstruo de 
tres cabezas ya tan conocidas: el 
capital, clero y militarismo de 
profesión? 

Qué, ¿acaso quieres que te siga 
oprimiendo con su inmundo pie 
esa sociedad maldita, acrecenta- 
da y fomentada durante la tiranía 
huertiana? 

No: ya es tiempo de que des” 
piertes; ya es 'tiempo de que tú 
también definas tu actitud; ya es 
tiempo de que reconozcas tus li- 
bertades; ya es tiempo de que te 
resuelvas a lo que los miembros 
de la Casa del Obrero Mundial se 
han resuelto. 

¿0 no quieres ser libre....? 

Sí; tu semblante me lo dice, 
quieres ser libre. 

Ellos eran esclavos como' tú, 
pero no quieren seguirlo siendo, 

Por eso los ves que unidos al 
Constitucionalismo, revolución 
que está de acuerdo con nuestros 
principios, combaten en los cam.- 
pos de batalla contra el enemigo, 
ese mismo enemigo de que antes 
te hice mención, ese enemigo que 
quiere la opresión del pueblo y' 
olvida la libertad. 

Por eso los ves, alentados por 
el entusiasmo y la alegría, luchar 





(Sigue en la La. pág., col. 1a,) 





hubiera alcanzado. Debemos as- 
pirar a algo más efectivo y para 
conseguirlo es preciso convencer 
a nuestros hermanos que no de. 
ben esperar que nadie venga a re- 
mediar aus males, puesto que el 
remedio lo tienen ellos mismos 
en Sus manos; que en vez de 
aguardar con los brazos cruzados 
la venida del redentor, empren- 
dan ellos, resueltamente, la obra 
de su propia regeneración, y de- 
mostrarles que para poder gozar 
de la dicha de vivir como hom- 
bres, es necesario serlo en toda 
la extensión de la palabra. 
Trabajemos con ahineo para en- 
señar a ser libres a nuestros 
compañeros de fatigas, y de este 


modo aprovecharemos la libertad 
para aplastar de una vez a los 
eternos enemigos de nuestros 
ideales. 

Hagamos un supremo esfuerzo 
para conquistar la felicidad soña- 
da y pongamos con la realización 
de nuestra empresa gigantesca 
el ejemplo a nuestros hermanos 
del mundo entero, para que nos 
secunden, y todos juntos demos 
la batida final a la burguesía. 

Compañeros, ¡adelante! La ho= 
ra de las reivindicaciones huma. 
nas llegó al fin. Atruene el espa: 
cio el potente grito delos libertos, 
desbordando el odio acumulado 
por tantos siglos de infame ex- 


plotación, de humillaciones ini. 
cuas, deexasperantes opresiones. 

Basta ya de súplicas y lamen- 
tos. Que del uno al otro confín de 
este planeta de monstruosas ti- 
nieblas, retumbe la explosión de 
iras justicieras, y empuñada la 
tea vengadora por las legiones de 
los modernos Espartacos, arda 
de una vez todo lo existente. 


Yérgase la pira gigantesca que 
ilumine con su resplandor a la 
humanidad entera, que con su 
fuego'la purifique y sobre loa es- 
combros de esta civilización bár- 
bara surja la sociedad armónica 
y feliz, 


Juan TUDO, 
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cuentra a los obreros libertarios 
de México con las armas en la 
mano, como nos ha encontrado 
otras vecés en la tribuna, y al en 
.viar el saludo a nuestros herma- 
nos Jos que sufren, los eterna- 
mente explotados y escarnecidos 
por elinfamante yugo de las tira- 
nías, deseamos que en la aurora 
de un día tan memorable para los 
trabajadores por los hechos acae= 
*' cidos en 1886 y qúe los proletarios 
del mundo han escogido para ha- 
cer sus peticiones de mejora- 
miento y para cantar himnos a la 
"Libertad, los obreros de Anáhuac 
se levanten airosos y se uprestel 
a la lucha, al grito de Libertad y 
Justicia por la Igualdad. 

La Casa del Obrero Mundial, al 
lanzarse a la lucha armada dentro 
de la Revolución Constitucionas 
lista, no hace más que ser conse= 
cuente con los ideales revolucio= 
nariós propagados en su tribuna 
roja, en sus folletos y en sus pe- 
riódicos; y la Revolución—¿quién 

, nolosabe?—tiene tendencias bien 
definidas de carácter socialista, 
/ y es por eso por loque fundimos 
nuestros esfuerzos para el logro 
de nuestras aspiraciones. 

La reacción, dignamente repre 
sentada por el monstruo de la 
traición, se encuentra despeda- 
zada con las victorias obtenidas 
por el Cuerpo de Ejército del 
Noroeste, -bajo las órdenes de su 
bravo jefe, y acuyas victorias han 
cooperado con suesfuerzo los Ba. 
tallones Rojos salidos del seno de 
la Casa del Obrero Mundial; pero 
la reacción abominable aun no es- 
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La alborada de este día nos en. (tá aniquilada deltodo, y no debe- 





¡ALERTA, Ol 
mos descansar en nuestra lucha 


hasta no haber vencido por com« -Compalióros: ¿cuántos años ae 
pleto la influencia del Capital, | mos estado sumergidos en el fon 


que con el poder de suoro maldi | 48 de la ignorancia; cuántos años 


to corrómpe las voluntades más|hemos estado bajo el yugo de 
rectas; hasta no hacer desapare-| nuestros opresores; cuántos años 
cer el clericalismo, que ha sido|hemos sufrido los latigazos y los 
largo tiempo y seguirá siendo—| desprecios de nuestros explotas 
si no lo extrangulamos antes—el| dores? Y sin embargo, nosotros 
primer instrumento de ese oro|no nos hemos preocupado, duran: 


A AURORA 


corruptor, y que por seguir aca- 
parándolo en sus arcas insacia» 
bles mantiene al pueblo en la ig- 
norancia y procura por cuantos 
medios tiene a su alcance que vi= 
va en la oscuridad y no se preo* 
cupe por su emancipación; hasta 
el día que veamos arrasados los 
antros tenebrosos donde se tritu- 
ran conciencias y se aherrojan 
voluntades y de sus escombros 
surgir escuelas, bibliotecas, im- 
prentas y talleres, entonces sí 
habremos triunfado. 

En tanto que esto no suceda ¡a 
la lucha, día y noche!; unos en el 
campo de batalla derrotando al 
enemigo armado y otros en el pe- 
riódico y en el folleto combatien - 
do¡al enemigo oculto, más terri- 
ble porque no presenta el cuerpo 
alas balas y porque su labor es 


, |de zapa, labor jesuítica que apro- 


vecha el fanatismo de nuestras 
débiles mujeres y la ignorancia e 
inconsciencia de los ilotas. Por 
esto no debemos ni por un ins- 
tante confiarnos, que el enemigo 
nos espía en la sombra y desde 
allí procura herirnos. 

Compañeros: es nuestro el por- 
venir, si no desmayamos en la 
ruda lucha! 


JEsus TORRES POLO, 





¡ALAS ARMAS, OB1.EROS 
LIBERTARIOS! 


(Viene de la 3a ) 


en escabrosos suelos, olvidando 
padres, olvidando hijos, alcanzan 
do' victorias y cayendo heridos, 
pero libres; muertos quizá, pero 
redentores. 

Por esolos ves, esforzados cam 
peones de la lucha, esforzados lu: 
chadores de un ideal, de ese ideal 
único que siempre han defendido 
desde años atrás con la palabra 
y que ahora defienden con rifles 
y cañones. 

Por eso también ves que Jos 

' aplaudo y admiro, no sólo por ser 
' compañeros, sino porque han de 
¡mostrado al mundo entero que 
saben reconquistar sus derechos 


de hombres libres. * 
'Tú también debes hacerlo, yo 


te invito a seguir a las huestes li 
bertarias; únete, agrúpate a tus 
compañeros dé:la Casa del Obre- 
ro Mundial, que luchan por el 
mejoramiento de la clase produc- 


“tora. 
Unete a los tuyos, a tus her- 


“manos de trabajo, a los siempre 
sufridos y abnegados proletarios, 
los mismos que te sabrán defen 
der de la opresión, los únicos que 
te darán la mano en todo tiempo. 

La Casa del Obrero Mundial te 
espera con fraternal abrazo, y 
gustosa te recibe en su seno. Ha 
llegado la hora de que la sigas. 
Ella te espera y confía en tí, 

¡A las armas, abnegado obrero, 

glorioso soldado de la libertad! 


HB. H, H. 


MOVIMIENTO 
PAOPAGANDISTA 


Nuestros hermanos de Vera 
cruz han hecho un hermoso pro. 
grama para conmemorar los san- 
grientos asesinatos cometidos en 
los luchadores que exigían de 
sus verdugos un poco más de pan 
y menos horas de trabajo hace 
veintinueve afios, en Chicago, el 
día primero de mayo. 

Uno de los números del pro. 
grama es la velada que se efec= 
tuará en el salón “Olimpia,” con 
asistencia del Primer Jefe del 
Ejército Constitucionalista y los 
miembros del Gabinete que se 
encuentran al frente de las Se- 
cretarías de Estado. Esperamos 
que este mitin, conocidos .como 
nos son los elementos que toma- 
rán parte en él, revista la virili= 
dad que exige como protesta la 


sangre proletaria que se ha dé-. 


rramado en todo el mundo, de 
1886 a la fecha, defendiendo los 
caros y hermosos ideales soste- 
nidos por los proletarios cons= 
cientes que llevan en la. diestra, 
como divisa, la bandera roja de la 
reivindicación social. 


* 
+. 


te ese tiempo, en buscar la mane- 
ra de defendernos, ni siquiera 
darnos por entendidos de las con- 
secuencias trascendentales que 
nos pueden sobrevenirmás tarde. 

Sí, compañeros obreros: les ha 
bla un obrero sinceramente, un 
obrero que ha sufrido todas las 
vejaciones,a que estamos expues 
tos todos los desheredados de la 
fortuna. Pero, en fin, no es tar 
de; todavía es tiempo, nunca me 
jor que ahora hay que aprovechar 
la oportunidad para ilustrarnos, 
para que nos hagamos hombres 
conscientes y entonces nos arrán 
caremos a jirones el hábito del 
egoísmo de que estamos revesti- 
dos desde hace muchos años; pe- 
ro no los culpo a ustedes, compa» 
fieros, no tienen la culpa. 


Culpo a la sociedad corrompi- 
da, sí, ella es la culpable, ella es 
la causa de que toda criatura hu- 
mana se pervierta, ella tiene la 
eulpa de que los hombres se ha= 
gan criminales. ¿Por qué? Porque 
nunca se han ocupado de 'noso 
tros; al contrario, nos han priva- 
do de todas las ciencias; no nos 
han dejado pensar libremente;esa 
sociedad privilegiada nos lo niega 
todo; nunca nos dice la verdad, y 
no tan sólo se conforman con ne 
gárnoslo todo, sino hasta matar- 
nos de hambre y acabar con la 
poca savia que nos queda. 





OBREROS! - 


Verán, compañeros, a esposas 
de obreros con rostros languide- 
centes, verán a niños de obreros 
con un físico raquítico, verán a 
compañeros obreros jóvenes que 
parecen viejos. Claro está, si to- 
das sus energías las han dejado 
en el trabajo del gran señor, del 
amo, y sin ningún fruto, sin tener 
lo suficiente pára llevar el susten. 
to de su hogar miserable, 

¿Cómo es posible que con todos 
estos sufrimientos sigamos ale- 
targados? 

No: ¡imposible!, ayudemos con 
nuestro grano de arena y colabo- 
remos por todos nuestros compa: 
fieros obreros; unámonos todos 
los gremios, que, unidos, seremos 
fuertes, y así podremos arrancar 
de las garras de nuestros enemi 
gos, que son los reaccionarios, la 
libertad que nos quiere arrebatar 
haciendo correr bastante Pe 
de nuestros hermanos. 

Más tarde veremos la dead 
para el futuro nos espera un por- 
venir risueño en cada hogar, en 
donde habrá una caricia, en don= 
de reinará la tranquilidad del es- 
píritu y la felicidad. ¿Cómo? Lo 
estamos mirando:*el obrero ya 
empieza a buscar su mejoramien- 
to social por sí solo, ya se está 
trasformando en luz, y ha pasado 


su metamorfosis de animal inerte | 


a estrella que tendrá que resplan. 
decer muy pronto alláen el hori- 
zonte, en la hermosa aurcra de la 
emancipación obrera, 

De lo cual la Casa del Obrero 
Mundial, de México, se encuen- 
tra satisfecha por esta transfor= 
mación, y esperamos la regenera: 
ción de la humanidad canalla. 


FRANCISCO MENA. 





LA CASA DEL OBRERO TRIUNFA EN PUEBLA 


Como lo habíamos previsto, una (que la comisión nuestra que va a 
vezque el General Francisco Coss, | hacer propaganda en aquel Esta- 


Gobernador y Comandante Mili- 
tar del Éstado de Puebla, ha co- 
nocido cuál es la orientación de 12 
Casadel Obrero Mundial, ha pves- 
to cuanto está de su parte para 
TIO IDIIDIIOLIS TAO 
lo secundan, portavoces de la Ca: 
sa del Obrero Mundial, de acuer- 
do con el alemento obrero zara- 
gozano y ampliamente apoyados 
por el gobierno del General Frans 
cisco Coss, han organizado una 
grandiosa manifestación” pública 
y un mitiñ, debiendo ¡celebrarse 
este último en el amplio teatro 
Variedades. E 

Para intensificar. e labor de 
nuestros compañeros propagan 
distas salió ayer de Orizaba, run. 
bo a Puebla, el compañero Salva- 
dor Gonzalo García, miembro del 
Comité Central de PEO PUADa 
Revolucionaria. 

O 

Con idéntico fin que el ci 
guido por nuestro compañero ci- 
tado han salido para Jalapa y Cór= 


En cuanto a nuestros compañe- | doba, respectivamente, los com» 
ros, los obreros residentes en |pañeros Leobardo P. Castro y 
Puebla, no es menor el entusias= | Carlos M, Rincón, miembros tam- 
mo con que se aprestaron a la|bién del mismo Comité Central. 
conmemoración del primero de| Enambas localidades se tenía pa, en carta de fecha reciente, 


mayo. 


proyectado conmemorar con inu- 












do pueda desempeñar de la mejor 
manera sus trabajos. 


Cuando vimos publicado en un 
periódico de Puebla un mensaje 
que fué enviado de esta ciudad al 
mencionado jefe constitucionalis- 
ta por un capitán, creímos desde 
luego que se ha hecho una labor 
malsana e indigna, por los enemi- 
gos de la causa libertaria, cerca 
de algunos partidarios decidis 
dos de la Revolución Constitu- 
cionalista y, por lo mismo, de las 
reformas sociales que ésta persi- 
gue principalmente para el mejo- 
ramiento de la clase trabajadora; 
pero que desconocen cuál -fué 
siempre la mira de nuestra insti- 
tución, fandada hace tres años 
con elobjeto de hacer revolucio» 
¡nar el cerebro del obrero a fin de 
que éste se diera cuenta de. la mi- 
seria: moral y económica en que 
ha vivido, vegetando como bestia, 
sin gozar para.nada de los: dere- 


rresponden.. . 


ta, viril y entusiasta luchador sa- 
lido de nuestro seno, nos partici- 


Sabemos gue el compañero sitada solemnidad el día primero|de la comisión de propaganda en 


Mendieta y los compañeros que|jde mayo. . 





el Estado de Posh entrevistó 


chos que como hombre, y -lo que ; 
es más, como productor, le co” |: cd 


El compañeró- Vicente Menále: 


que cón su carácter de secretario | 


“ADA re Bai íO 
Bio de la humani- 
dad, que acelera su avance 


los, su impotencia 
¿para hacer frente a la ame- 
.naza del porvenir: la revo- 
lución social... 


- JOAQUIN HERNANDEZ.(*) 





10 Pocos días después e ¿qee fuera 
publicado el pensamiento que _antece- 
de, su autor, el compañero. Herván- 
dez, fué Inicuamente fusilado en Pue- 
bla por los sicarios del monstruoso 


Huerta 
Vayan comprendidos en estas cor- 


tas líneas nuestro fraternal recuerdo 
para el mártir y nuestra ardiente mal- . 
Sición para el tirano. 


¡Reaccionarios o traidores? 


Tenemos conocimiento de que 
dos o tres obreros del ramo de 
hilados y tejidos, -conocidos por 
sus ideas retrógradas, y que han 
sido enemigos de las agrupacio- 
nes obreras, andan en la actua- 
lidad haciendo labor contraria a 
las tendencias de la Revolución 
Social Constitucionalista, que 
busca el mejoramiento de las cla- 
ses trabajadoras, y pretenden 
buscar un conflicto sorprendien- 
doa algunos compañeros. Como 
sabemos quiénes soñ, esperamos . 
se moralicen para no vernos obli 
gados a desenmascararlos. 
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al general Coss, haciéndole una 
explicación clara y concisa de los 
ideales de la Casa del Obrero 
Mundial y de 3 razones y miras 
que tenémos al lar salcam= 
po de acción, deseando intensifi= 
car, en favor de los obreros, los 

procedimientos de 'por sí radica= 
les que ha seguido la Revolución 
Constitucionalista. El general 

Coss, creyendo o no en la since- 

ridad con que obramos, pero re- 
conociendo la justicia de los idea- 
les que con nuestra actitud per- 
seguimos, prestó a la comisión 

todas las facilidades necesarias 

para llevar a buen término los 
trabajos que le han sido encomen- 
dados. * 

Compañeros miembros de la 
Casa del Obrero Mundial, propa- 
gandistas de la Revolución Cons- 
titucionalista: sirva de ejemplo 
para todos nosotros lo asentado 
en los párrafos anteriores y siga- 
mos la línea recta que nos hemos 
trazado: demostrar con hechos, 
a quien desconfió de nuestros ac- 
tos por el ambiente que hayan 
formado a su alrededor las intris 
gas de los enemigos de nuestra 
causa, que somos luchadores de- . 
cididos a todos los sacrificios, 
acostumbrados a combatir la ti- 
ranía en cualquiera de sus for- 
mas y dispuestos siempre a pro-. 
bar que arrostraremos todos los 





peligros en defensa dé una revo- 


lución a que hemos unido nuestro' 
estuerzo, porque vemos que en- 
cierra en sú programa amplísimo 
IpSIacoRoión de todos nues- 

tros hermanos de dolores y mise- 








